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alegria, el juego de los voladores, de que despues hablaremos, en el cual babia 
cuatro voladores, y cada uno daba trece vueltas, para significar los cuatro pe­
ríodos de trece aüos de que se componia el siglo. 

Lo que hemos dicho hasta ahora acerca de las fiestas de los Mexicanos, 
muestra claramente cuán supersticiosos eran los pueblos antiguos de Anáhuac; 
y todavía se hará más patente en los pormenores que vamos á ofrecer al lector 
sobre los ritos que observaban en el nacimiento de sus hijos, en sus matrimo· 

nios y en sus exequias fúnebres. 

RITOS DE LOS MEXICANOS EN EL NACIMIENTO DE SUS HIJOS. 

Cuando salia á luz el niüo, la partera, des pues de haberle cortado el cordon 
umbilical y enterrado la secundina, le lavaba el cuerpo, diciéndole estas pala­
bras: "Recibe el agua, pues tu madre es la diosa Chalchiuhcueye. Este baño 
te lavará las manchas que sacaste del vientre de tu madre, te limpiará el co· 
razon, y te dará una vida buena y perfecta." Despues, volviéndose á la diosa, 
le pedía la misma gracia; tomando otra vez el agua con la mano derecha, y 
soplando en ella, humedecia la boca, la cabeza y el pecho del niño. Seguía á 

esto un baño general, durante el cual decia la partera: "Descienda el dios in­
visible á esta agua, y te borre todos los pecados y todas las inmundicias, y te 
libre de la mala fortuna;" y dirigiendo la palabra al niilo, continuaba: "Niño 
gracioso, los dioses Ometeuctli y Omecihuatl te criaron en el lugar más alto 
del cielo, para enviarte al mundo; pero ten presente que la vida que empiezas 
es triste, dolorosa, llena de males y de miserias: no podrás comer pan sin tra­
bajar. Dios te ayude en las muchas adversidades que te aguardan;" y acababa 
la ceremonia dando la enhorabnena á los padres y parientes del reciennacido. Si 
éste era hijo de rey ó de algun señor, visitaban al padre sus principales súbdi-
tos, para felicitarlos y vaticinar buena suerte al niño. 

1 

Dado aquel primer baño, consultaban á los adivinos sobre la buena ó mala 
dicha del niño, informándolos ántes, del dia y de la hora de su nacimiento. Los 
adivinos consideraban la calidad del signo propio de aquel dia y del signo do­
minante en aquel perí.odo de trece años, y si habia nacido á media noche, 
comparaban el del dia que acababa y el del que empezaba: hechas estas oh· 
servaciones, declaraban la buena ó mala fortuna del infante. Si era infausta; y 
lo era tambien el quinto dia despues del nacimiento, que era cuando se daba 
el segundo baño, se prorogaba esta ceremonia para otro dia más favorable. A 
esta ceremonia, que era más solemne que la primera, convidaban á todos los 
parientes y amigos, y á muchos niños; y si eran gentes acomodadas, daban un 
gran banquete y regalaban vestidos á todos los convidados. Si el padre era 
militar, preparaba para aqüel dia un pequeño arco, cuatro flechas del mismo 
tamaño y un trage acomodado al cuerpo del niño, de la misma hechura que 
el que habia de usar siendo adulto. Si era artesano ó labrador, preparaba algu-

1 En Gultemala y otras provinci,u vecinas se celebraba el nacimiento de ks hijos con mAs solemnld:ul 
y s11persticion. Inmediatamente despues de aquel suceso, se s:icrilicaba 1111 p:lVo, El hallo se verificaba-en al­
gun rio 6 fuente, donde hacian oblaciones de copa!, y sacrificios de papagayos. El cordon umbilical i.c cortaba 
sobre una m:1zorca de maiz, y con un cuchillo n11evo, el cual se arrojaba inmwiatamente al rio. Sembraban 
el grano de aquella mazorca, y la c11idaban con el mayor esm~ro, como una cosa ~agrada. La cosecha que 
de él pro,·enia, se dividía en tres partes: una para el adivino, otra para que sirvie3e de alimento al niflO, 1 
guardaban la tercera par:1 que éste b '1Cmhrn5: cu:indo estuviese en edad de hacerlo. 
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nos instrumentos pequefios a .1 . . 'bº na ogos a su oficio ó ~ · • aperct tan un trage correspond' t . pro es1on. S1 era nii1a le 
. . ten e a su sexo un l ' 

utens1lto para tejer. Encendían h 1 ' iuso pequefio, ó algun otro 

b 
mue as uces y la t 

razos, lo llevaba por todo el t' d 1 ' par era, tomando al niño en 

d h 
· . pa 10 e a casa y lo 1 b 

e 0Jas, Junto á una vasija llen d co oca a sobre un monton 
desnudaba, diciendo: "HiJ'o . a 1 e da?ua y puesta en medio del patio. Allí lo 

d 1 
. mio, os 1oses Omet ti' 0 e cielo, te han mandado a· est t . t euc i, y mecihua tl, señores 

h 
e ns e y calamit d . 

que a de darte la vida" Despue d h b 
1 

oso mun o. Recibe esta agua 
h . s e a er e 1i . d 1 ' 

pee o, con fórmulas semejantes á 1 d 1 . mp1a o a boca, la cabeza y el 
po, y frotándole cada uno de sus ~s be pnmer baño, le lavaba todo el cuer-
t ~ d m1em ros le decia. "·Dó d una. an a fuera de este nin·o" Dº h ' . ~ n e estás, mala for-. te o esto lo al b 
ses, rogándoles que lo ado ' za a para ofrecerlo á los dio-

h 
. . rnasen con todas las . t d . 

se acia a las dos divinidades men . d v1r u es. La primera oracion 

1 
c10na as· la seg d · ¡ • 

a tercera, á todos los dioses 1 ' un a, a a diosa de las aguas· , Y a cuarta al sol y · 1 t • , 
partera, padre de todos los viviente t, . a a terra. "Tú, sol, decia la 
niño y protegedlo como , h" s, y u, tierra, nuestra madre acoged á este 

. . a IJ0 vuestro· y pu •, ' 
era mtl1tar), muera en ella defendie d ' 11 es nac10 pa~a la guerra (si su padre 
gozar en el cielo las delicias de~t1·11n do e , wnor de los dioses, á fin de que pueda 
t b ' " a as a todos lo ¡ b . 
. ~n uena causa sacrifican sus vidas." Poníanl s iom _res valientes que por 
mstrumentos del arte que d b' . e en seguida en las manitas los 
1 d e ta eJercer con . . . . 
ar e aquella profesion Si el n·· '1 .. una orac1on dmgtda al dios tute-

• • 1110 era 11Jo de Tt 1 serv1an en aquella ceremonia se e t b mt 1 ar, as pequeñas armas que 

d 
. n erra an en un cam d d 

quepo na p:!lear en el p)rv~nir· y lo· t 'l' po, on e se sospechaba · '- , " u ens, tos m J. ·¡ • 
misma ca~a, debajo del metlatl , . d u en es, st era hembra en la 

. ' o pie ra para mol 1 , E ' ocas1on se hacia se<run Pot .. 1 ere ma1z. n aquella misma 
' h > unn,, a ceremo . d por sobre las llamas. n1a e pasar cuatro veces al niño 

Ante~ de p~ner los instrumentos en las m . . 
partera a los !liños convidado. 1 . anos del rec1ennac1do, rogaba la 

1 
" que e pusiese b 

que es habian sugerido los padres D n nom re, y ellos le daban el 
la cuna, rogando á Xoalticitl d' .' d eslpues lo vestía la partera y lo ponia en 

• !Osa e as cunas 1 1 
en su seno, y á Xoalteuctli dios d 1 h , que o ca entase y guardase 

El nombre que se daba ~l niiio es: ;:c e, q~e lo adormeciese. 
nacimiento (lo que sucedía ma's r maba a veces del signo del día de su 

·¡, l ,recuentemente ent ¡ M' 
cm coat' ó quinta si~rpe O ¡·1· ó re os ixtecas) como ua . ' meca a, segunda O ' ;w • 
tanc1as ocurridas en el nacim1·e t casa. tras veces de las circuns-

. n o, como sucedió · d ¡ 
J:egtan la república de Tlaxcala cuand 11 a uno e os cuatro jefes que 
CitlalpojJoca, ó estrella humeante oh e;aron l~s españoles, pues se le llamó 
Al que nacia el dia de la renovaclo:~rel fia er na.ctdo en tiempo de un cometa 
pi/lj, y si era hembra Giulwe11ctl ¡ d' udego, s1 era varon, se le llamaba Mol~ 
d d d , , a u ien o ambo b . a es e aquella fiesta. Tambien se d b f¡ s nom res a las particulari-
bres de animales, y á las hembras d fla an recuentemente á los varones nom­
los sueños de los padre• o' lo· e e . oreds, len lo que probablemente seguir1'an 
d .. , :s onseJos e d' • 

aba mas que un nombre· pt:ro los v º1~ a tvmos. Por lo comun no se 
' arones so 1an ad · · sus proezas, como sucedió á ""ot qumr un sobrenombre con 

• , lH euczoma I que p h . tamma, y Tlacade. ' or sus azanas se llamó 1/hui-

Terminadas las solemnidades del b -
uno procuraba lucir segun sus facultad ano,;e daba el convite, en el cual cada 
lo acostumbrado· pero no sal1'a d es.l n estos casos solian beber más de 

1 
' e casa e dese · t d uces se tenian encendidas hasta . onc1er o e la embriaguez. Las consumirse y se t · . ' ema particular esmero en 
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conservar el fuego durante los cuatro dias que mediaban entre el primero y el 
segundo baño¡ porque si se apagaba, creian que era mal agüero para el niño, 
Esta misma celebridad se repetía cuando lo destetaban, que era á la edad de 

tres años. 1 

RITOS NUPCIALES. 

En los casamientos, aunque había ritos supersticiosos, como en todas la2 
operaciones de aquellas gentes, nada se hacia sin embargo contrario á las leyes 
del pudor. Estaba severamente prohibido, como despues veremos, tanto por 
las leyes de México, como por las de Michuacan, todo enlace matrimonial en­
tre parientes en primer grado de consanguinidad ó de afinidad, excepto entre 
cuñados. 2 Los padres eran los que contrataban el matrimonio, y jamás se cele­
braba sin su consentimiento. Cuando el hijo llegaba á la edad de poder soste­
ner las cargas del Estado, que en los hombres era de veinte á veintidos años, 
y en las mujeres á los diez y siete ó diez y ocho, buscaban sus padres una es­
posa que le conviniese; pero ántes consultaban á los adivinos, y éstos, despues 
de haber considerado los dias del nacimiento de los novios, decidían de la fe­
licidad ó la desgracia del consorcio. Si por la combinacion de los signos decla­
raban infausta la alianza, se dejaba aquella doncella y se buscaba otra. Si el 
pronóstico era feliz, se pedía la doncella á sus p,.dres, por medio de unas mu­
jeres, que se llamaban ci!matlanque, ó solicitadoras, que eran las más respeta­
bles de la familia del novio. Estas iban por primera vez á media noche á casa 
de la futura, llevaban un regalo á sus padres y la pedían con palabras humildes 
y discretas. La primera demanda era infaliblemente desechada, por ventajoso 
que fuese el casamiento y por mucho que gustase á los padres, los cuales pre­
textaban de cualquier modo su repugnancia. Pasados algunos dias volvian 
aciuellas mujeres á hacer la misma peticion, usando de ruegos y razones para 
apoyarla y dando cuenta de las prendas y bienes del jóven, de lo que podía dar 
en dote á la doncella y preguntando, en fin, lo que ésta poseia. Esta segunda 
vez respondian los padres que ántes de resolverse era necesario consultar la 
voluntad de su hija y la opinion de los parientes. Las mujeres no volvían más, 
y los píl.dres enviaban la respuesta decisiva por medio de otras de su familia. 

Obtenida finalmente una respuesta favorable y seiialado el día de la bod<', 
despues de haber los padres de la doncella exhortádola á la fidelidad y á la 
obediencia á su marido y á observar una conducta honrosa á su familia, la con­
ducían con gran acompañamiento y música á casa del suegro, y si era noble la 
llevaban en una litera. El novio y los suegros la recibian á la puerta de su ca­
sa, precedidos por cuatro mujeres que llevaban luces en las manos. Al llegar 
se incensaban mútuamente los novios. El jóvP.n tomaba por la mano á la don-

1 J.::n Guatemala ,e hacían l:ts mismas fie.,tas cuawlo nl nirto cmpcz:tha :t an<lar, y por siete a!\o:; con ti, 

nuús se celebraba el aniversario de su nacimiento. 
2 En el libro IV, tít. 2, del tercer concilio prorincial <le !\léxico, se supone que los gentiles de aquel 

l\uern.Mundo se cas:iban con sus hermanas; pero es necesario saber que el celo de aquellos padres no se li­
mitaba al imperio mexicano, en que no se permitían aquellos consorcios, ~ino que se extendía á los bárbaros 
Chichimecas y Panuqueses y ,í otras naciones mis desarregladas en sus costnmbres. No hay duda qne el con­
cilio habla de aquellos bárbaros qne á la sazon (en 1585) se iban reduciendo al cristianismo, no ya de los Me• 
xicanos, ni de los otros pueblos sometidos á ellos, que 5e habían convertido muchos al\os ántes. AdemAs, que 
en el intervalo de los cuatro anos que mediaron entre la conquista y la publicacion del Evangelio, se introdu­
jeron en aquellas naciones mnchos abusos que no habían sido tolerados en tiempo de sus reyes, como lo tes­

tiltcan los mi,ioneros apostólicos que ~e emplearon en su converslon. 

I 
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cella y la conducia á la sala destinada á celebrar la bod . 
una estera nueva y curiosamente 1 b d a. Pon1anse los dos en 
pieza y junto al fuego que se habi/prrae a, qdue estaba colocada en medio de la 

d 
para o para aquella · E , 

un sa_cer ote ataba una punta del huepilli . , . ocas1on. ntonces 
del tzlmatli, ó capa del 3'o•ven y t '. o camisa de la doncella, con otra 

• - , en es o cons1stia · l ' 
tnmonial. Daba despues ella s1·et 1 esencia mente el contrato ma-

. ' e vue tas en torno d 1 f¡ 
tera, ofrec1a con el novio un poco de co al á lo~ . e uego, y vuelta á la es-
gunos mútuos reaa!os. Seguia el b p L " dioses Y ambos se hacían al-
. . . d t:> anquete os esposo . s1rv1en ose uno á otro y lo 'd d . s com1an en la estera . ' s convt a os en s s ·r C ' 

animado con el vino que no c:e es b u s1 ios. uando éstos se habían 

l 
. , - casea a en aquell . 

a patio, quedando los esposos en a 11 . as ocasiones, salian á bailar 
guientes, sin salir de ella sino a· m d~ue a ¡estancia durante los cuatro dias si-

l 
. e 1a noc 1e para · ,. , 1 cer es oblac1onts de diversas espec· d '. mc-.nsar a os ídolos y ha-

. tes e man3ares A 1 t· 
en orac1on y ayuno vestidos co t . que tempo lo pasaban 

d 1 
. ' n rages nuevos y ad d 

e os dioses de su devocion s1·n b d orna os con las insignias . , a an onarse al men . 
q_ue cre1an que seria inevitable el casticr . . or exc~so mdecente, por-
En aquellas noches sus camas e d ºº del cielo, s1 cometiesen tal debilidad. 

l
. ran os esteras nuevas d · . 

unos tenzos pequeños tenie11do d' e Junco, cubiertas con 

11 
' en me 10 unas pl . 

amada chalcltihuitl En los cuat . 1 umas y una piedra preciosa 
· ro angu os ponía -

maguey, para sacarse sangre de la len ua de 1 n c~nas verdes y espinas de 
ses. Los sacerdotes eran los que h . g 1 y as ore3as, en honor de sus dio-

. . ac1an as camas p .6 mo; pero ignoro el misterio de la . d 1 ara santt car el matrimo-Joya, e as plumas d ¡ -
cuarta noche no se consumaba 1 t . . y e as canas. Hasta la 

t
. . e ma nmon10 creyendo . . 

se an tcipaba la consumacion E• 1 - ' . . que sena infausto si d . n a manana s1gu1cnte 1 b 
e nuevo y los convidados se adornab 1 b se ava an, se vestian 

nos y los piés con plumas rojas Con ~n. a et eza ~on plumas blancas, las ma­
convidados, segun las facultad~s d t utase a func1on con regalar trages á los 
teras, los lienzos las ca·1as ): los e ?s esposos y con llevar al templo las es-

, ' • . man3ares presentados á los 'd 1 
. Es~os usos no eran tan generales en el im eri I. o os. 

ticulam.lades en ciertos pais"s E I 1 P 
O 

que no hubiese algunas par-

b 
. " · n c 1catla·1 el • 

ta a a los sacerdotes, y éstos lo conducían ai ' que quena casarse se presen-
los que en él se adoraban le co t b I templo, donde delante de los ido­
gritaban: "Este quiere c~sarser,,aDan ª11?1unlos c~bello~ y enseiiándolo al pueblo 
. 1· . e a I o iac1an b , 
Jer tbre que encontraba con'o s1· aq 11 r: a3ar y tomar la primer mu-
I ' • ue a iuese la q 1 d . 
.. a que no lo quería por marido e 't b ue e estmasen los dioses 
· fi d vi a a acercarse al t ¡ · ª. n e no verse obligada á casarse con él p 1 d e~p o en aquella ocasion, 
ritos nupciales de los Mexicanos. . or o emas, se conformaban á los 

A los Otomites era lícito abusar de . 
Cuando alguno de ellos se casaba si en 1:ual~u1era soltera, ántes de casarse. 
algo que le desagradase podt'a rep' d' 1 lpdnmera noche hallaba en la mu3·er ' u iar a e ia sig . t . . 
contento aquella vez, ya no le era e· ·r d d . u1en e, pero s1 se mostrab:i. 
el matrimonio, se retiraba11 los esp p t ~111 o e3arla. Ratificado de este modo 
l' osos a 1acer p ·t · d 
ices, por veinte ó treinta dias dura t 1 ent enc1a e los antiguos des-

sensuales, se sacaban sangre y' se b n_ eb os fcuales se abstenían de los placeres 
E ana an rccuentemente 

ntre los l\Iixtecas, además de la cerero . . 
posos, les cortaban parte de los cab 11 o111a de ~nudar los trages de los es­
novia. e os y el novio llevaba en hombros á la 

~a poligamia era permitida en el im er· . 
teman gran número de mujeres· ., p ~o m~x1cano. Los reyes y los setlores 

' p-.ro es e c1 eer que solo con las principales 

J 
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observasen todas aquellas ceremonias, limitándose con las otras al acto de anu• 

dar los vestidos. 
Los teólogos y los canonistas españoles que pasaron á México inmediata-

mente despues de la conquista, como no estaban instruidos en los usos de aque­
llos pueblos, tuvieron dudas acerca de sus matrimonios; pero habiendo apren­
dido despues la lengua y examinado diligentemente este y otros puntos im­
portantes, reconocieron sus casamientos por verdaderos y legítimos. El Papa 
Paulo III y los concilios provinciales de México, mandaron, segun los cánones, 
que todos aquellos que abrazasen la fé cristiana, conservasen la primera mujer 
con quien se habían casado y se separasen de las otras. 

EXEQUIAS. 

En nada eran tan supersticiosos los Mexicanos como en sus ritos fúnebres. 
Cuando alguno moría, se llamaba á ciertos maestros de ceremonias mortuorias, 
que eran por lo comun hombres de cierta consideracion. Estos, habiendo cor­
tado muchos pedazos de papel, cubrían con ellos el cadáver, y tomando un va­
so de agua, se la esparcían por la cabeza, diciendo que aquella era el agua que 
se formaba durante la vida del hombre. Vestíanlo despues de un modo corres­
pondiente á su condicion, á sus facultades y á las circunstancias de su muerte. 
Si el muerto había sido militar, lo vestían c_omo el ídolo de Huitzilopochtli; si 
mercader, como el de Xacateuctli; si artesano, como el del protector de su ofi­
cio. El que moría ahogado, se vestía como el de Tlaloc; el que era ajusticiado 
por adúltero, como el de Tlazoteotl, y el borracho, como el de Tezcatzoncatl, 
dios del vino. Así que, como dice Gomara, más ropa se ponían despues de muer-

tos, que cuando estaban en vida. 
Poníanle despues entre los vestidos un jarro de agua, que debia servirle pa-

ra el viaje al otro mundo, y dábanle sucesivamente algunos pedazos de papel, 
explicándole el uso de cada uno de ellos. En el primero decían al muerto: "Con 
este pasarás sin peligro entre los dos montes que están peleando." Al segun­
do: "Con este caminarás sin estorbo por el camino defendido por la gran ser­
piente." Al tercero: "Con este irás seguro por el sitio en que está el gran co­
codrilo Xochitonal." El cuarto era un salvoconducto para los ocho desiertos: 
el quinto para los ocho collados; y el sexto para el viento agudo, pues fingían 
que debían pasar por un sitio llamado It::eliecayan, donde reinaba un viento 
tan fuerte que levantaba las piedras, y tan sutil que cortaba como un cuchillo. 
Por lo mismo quemaban los vestidos del muerto, sus armas y algunas provisio­
nes, para que el calor de aquel fuego lo preservase del frío de aquel viento te-

rrible. 
Una de las principales y más ridículas ceremonias era la de matar un teclti-

clzi, cuadrúpedo doméstico, como ya hemos dicho, semejante á nuestros perros, 
con el objeto de que acompañase al difunto en su viaje. Atábanle una cuerda 
al cuello, para que pasase el profundo rio de Chiulmahuapan, ó de las nueve 
aguas. Enterraban al techichi, ó lo quemaban con su amo, segun el género de 
muerte que éste babia tenido. Miéntras los maestros de ceremonias encendian 
el fuego en que debía quemarse el cadáver, los otros sacerdotes entonaban un 
himno fúnebre. Despues de haberlo quemado, recogían en una olla todas las 
cenizas y entre ellas ponían una joya de poco ó mucho precio, segun las facul­
tades del muerto, la cual decian que debía servirle de corazon en el otro mun-
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do. La olla se enterraba en una huesa roC d 
sobre ella oblaciones de pan y vino. p un ª Y durante cuatro dias hacian 

Tales eran los ritos fúnebres de la gente ordinaria. . 
los reyes y respectivamente en las de 1 - ' pero en las exequias de 

. • . . os senores y otras per o d l . 
rarqma, mterventan otras particularidades di n d s nas e a ta Je­
cnfermaba, dice Gomara se pon1'an m. g. als e notarse. Cuando el rey se 

• 1 asearas a os ídolos d H • •¡ . 
Tezcatltpoca, y no se las quitaban h t e u1tz1 opochtlt y . as a que sanaba ó mo · . 1 . 
que el 1dolo de I-Iuitzilopochtlt' te . . d na, pero o cierto es nta s1em pre os m · Al 
rey de México espiraba se publicaba la t' . asearas. punto que el 
• d ' no teta con gran ap t . 
a to os los señores ora estuviesen e 1 ara o y se avisaba . . ' n a corte ora fuera d 11 . 
ttesen a las exequias. Entre tanto colocaban ~l . e e a, p~ra que as1s-
teras y le hacían la guardia sus domésticos Al cada ver. rea~ en p~tmorosas es­
habian llegado los señores con sus tra es de cuarto o qumto d1a, cuando ya 
clavos que debían acompañarlos en lag g~la, her~osas plumas, y los es­
más vestidos finísimos de algodon d c~remo~ta, pontan al cadáver quince ó 

oro, plata y piedras preciosas; le su: ::r~~: co ores;. ad?rná~anlo con joyas de 
que debía servirle de corazon. cubrí PI 1 n del labio mfenor una esmeralda, 

, an e e rostro con una · 
trages le ponían las insignias del dios en cu . ~asca~a, y sobre los 
las cenizas. Cortábanle una parte d 1 b i[º templo o atrio deb1an enteri:arse 
en su infancia la guardaban en e e~ e o y con otra que le habian cortado 

' una caJtta para pe t 
la memoria del difunto Sobre est "t l rpe uar, como ellos decían, 
piedra. Despues mataban al escl:/ªJl a co oca?ªº su _retrato, de madera ó de 
do de su oratorio y de todo lo co o que¿: habta servido de capellan ó cuida­
á fin de que tuviese el mismo emprlreeospon ltentte al culto privado de sus dioses, 

H · en e o ro mundo 
ac1an despues la procesion fúnebre 11 d 1 . . 

los parientes, de toda la nobleza d 1 , e~an o e cadaver acompañado de 
saban su dolor con llantos r otr•a; de ª\mu~eres del muerto, las cuales expre­
estandarte de papel y las armas . . e~o~ raciones. La nobleza llevaba un gran 

e ms1g111as reales Los d 
acompañamiento instrumental Al 11 1 . ·. sacer otes cantaban sin 
sumos sacerdotes con sus mini~tros á :!~~b~r :~no t~ferior d:l templo, salían los 
locaban en la pira que e'"tab d' cadaver, Y sm detenerse, lo co-

• a 1spuesta en el mi m t · 
leña olorosa y resinosa con una g 'd d s o a no, y se componía de . , ran cant1 a de cop 1 t .. 
tras ard1a el real cadáver con todas sus ro . . ~ y o ros aromas. M1en-
al pié de la escalera del templo pas, mstgntas y armas, sacrificaban 
rey muerto, como de los ue ha~~ gran numero de esclavos, tanto de los del 
señores. Tambien se sacr~caban t:~ ~~::e~tado pa~a aquella solemnidad los 
de los que tenian en sus palacios pa~a ¡°n;t:s _megulares y monstruosos 
por la misma razon mataban alg~nas d que o i~trtte~en en. el otro mundo, y 
correspondía á la grandeza del funeral : tus mu¡eres. El numero de victimas 
ces á doscientas No faltaba t t ' ) :gun algunos autores, llegaban á ve-
. · en re antos mfeliccs 1 t h' l · . 

sm aquel conductor, no era posible salir de al e ec te u, pues cretan que 
hallaba~ en_ el _camino del otro mundo. gunos senderos tortuosos que se 

Al dta s1gu1ente recogían las cenizas l ¿· . 
ros y la esmeralda que le l1ab' ' os tentes que habtan quedado ente-

.. tan puesto en el labio t d · 
en la CaJtta que contenía los cabell : t d 1 '! 0 

o Junto se guardaba -- os, y es a se epos1taba en el sitio destinado 

I El l'. Acosta dice que en las cxer¡uias di! los senore, se s .· 
su casa. Pero esto es absolutnmcnte falso é. 'bl . ac11ficaban todas las personas que estaban en 
· 'd mcrci e, pues s1 así hub' 'd • 

ungw O toda la nobleza mexicana. Ko hay memoria de I i~ra 51 0
, en poco tiempo se hubiera ex-

de sus hermanos, como afirma aquel autor, Cómo es _iabcrsc sa:n~cado en las exequias del rey ninguno 
ele} rey muerto se debia csco,,cr su sucesor sn'gu 1 1 pos1b,lel qu_e ex1shesc tal uso cuando entre los hermano, 

., ·, n as eyes I e remo? 
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para sepulcro. En los cuatro dias siguientes hadan sobre él oblaciones de man­
jares. A los cinco días sacrificaban algunos esclavos, y el mismo sacrificio se 
repetía á. los veinte, á los cuarenta, á los sesenta y á los ochenta. Desde entón­
ces ya no se sacrificaban más víctimas humanas, sino que cada aflo se celebra­
ba un aniversario con sacrificios de conejos, de mariposas, de codornices y otros 
pájaros, y con oblaciones de pan, vino, copal, flores y unas cañas llenas de ma­
terias aromáticas, que llamaban acayotl. Este aniversario se celebraba cuatro 

años seguidos. 
La mayor parte de los cadáveres se quemaban: solo se enterraban enteros 

los de aquellos que morían ahogados ó de hidropesía, ó de no sé qué otra en­

fermedad¡ pero ignoro la causa de esta diferencia. 

LOS SEPULCROS. 

r,'o había sitios determinados para enterrar los cadáveres. Algunas veces 
se enterraban las cenizas cerca de algun templo ó altar; otras en el campo, 
otras en los lugares sagrados de los montes donde solían hacer los sacrificios. 
Las cenizas de los reyes y de los otros señores se depositaban por lo comun en 
las torres de los templos, especialmente en las del templo mayor. 1 Junto á Teo­
tihuacan, ciudad célebre por los muchos templos que contenia, habia innumera­
bles sepulcros. Los de los que se enterraban enteros, eran, segun el conquista• 
dor anónimo, que los vió, unas huesas profundas, revestidas por dentro de pie• 
dra y cal, y el cadáver estaba sentado sobre un t'cpalli ó silla baja, con los ins­
trumentos de su arte ó profesion. El militar se enterraba con un escudo y una 
espada¡ la mujer, con un huso, una escoba y un :ricalli, cierto vaso natural de 
que despues hablaremos¡ los ricos con oro y joyas, y todos con gran provision 
de comestibles para el largo viaje que iban á emprender. Los conquistadores 
españoles, noticiosos del oro que contenían los sepulcros de los señores m~xi­
canos, excavaron algunos y encontraron grandes cantidades de aquel precioso 

·metal. Cortés dice en sus Cartas, que en una entrada que hizo en la capital, 
cuando estaba sitiada por su ejército, los soldados hallaron mil y quinientos 
castellanos ó doscientas cuarenta onzas de oro, en un sepulcro que había en la 
torre del templo. El conquistador anónimo asegura haber presenciado la exca­
vacion de un sepulcro, del cual se sacaron cerca de tres mil castellanos. 

Las Chichimecas enterraban los cadáveres en las cuevas de los montes¡ pero 
cuando se civilizaron algun tanto, adoptaron en este y en otros usos los ritos 
y costumbres de los Acolhuas, que eran casi las mismas que las de los Mexi• 
canos. 

Los Mixtecas conservaron en parte los usos antiguos de los Chichimecas, 
pero en algunas cosas se singularizaron. Cuando enfermaba alguno de sus se­
ñores, se hacían oraciones públicas, votos y sacrificios por su salud. Si ~anaba, 
habia grandes regocijos¡ si moria, continuaban hablando de él, como si aun es­
tuviese vivo: ponían delante del cadáver á uno de sus esclavos, lo vestian con 
la ropa de su señor, le cubrían el rostro con una má~cara y por espacio de un 
día le hacían los mismos honores que solían al difunto. A media noche, se apo• 
deraban cuatro señores del cadáver para sepultarlo en algun bosque ó cueva, 

1 Solis, en su Historia de la conquista de México, afirma que las cenizas de los reyes se depositab:m en 
Chapoltepec; mas esto es falso y contrario á la deposicion de Cortés, cuyo panegírico escribió, de Berna\ Diai 
y de otros testigos oculares. 

' 

DE MEXICO. ZOl 

e~pecitment~ la q~e se creia ser la puerta del paraíso; y al volver, sacrificaban 
a ese. avo y o P?111an e? una huesa, con los adornos é insignias de su efímera 
au:ondad, pe~o sm cubrirlo de tierra. Cada año se hacia una fiesta del ultimo 
stenor quehhab1a n:uer~o, en la cual se celebraba su nacimiento· pero de su muer-
e no se ablaba Jamas. ' 

y Los
1 
Zai"otecas embalsamaban el cadáver del señor principal de su nacion 

a en ?s tempos de los primeros reyes chichimecas, estaban en uso en a ue. 
11as n~c1~11es los co_mpuestos aromáticos para preservar algun tiempo los c¡dá: 
veres e a corr~pc1on i pero no sabemos que lo hiciesen con frecuencia . 

. Lo que he dicho hasta ahora, es cuanto sé acerca de la rel1'g1·on de 1 111 
,manos L 'd d d os ne-

'fi . · ª vam. a e su culto, la supersticion de sus ritos, la crueldad de sus 
s~cn ctos ~ los rigores de su austeridad, harán más manifiestas á sus descen­
:•~nt; l;s mc?mparables ventajas que les ha traído la dulce, pura y santa doc­
rrn~ i ~su~~isto; Y los excitarán á dar gracias al Padre de las misericordias 

por 1~ er os amado á la luz maravillosa del Evangelio habiendo dejado , 
recer a sus antepasados en las tinieblas del error. ' pe-

::o 


